LIBERTAD, LIBERACION 
Por Rab. Richard Gamboa, B.Tz.
En el numeral 654 del Catecismo de la Iglesia Católica encontramos un aparte que nos revela el espíritu de la celebración de la Pascua. “hay un doble aspecto en el Misterio Pascual; por Su muerte nos libera del pecado, por Su Resurrección nos abre el acceso a una nueva vida”.

Muchos de nosotros hemos sido testigos o hemos oído acerca de la liberación. En el lenguaje carismático es común oír acerca de la oración de liberación y de cuando se imponen las manos para orar por la liberación de una persona. De hecho, alguien una vez me sugirió que yo requería de someterme a una oración de liberación, y de inmediato me opuse. Claro! Cómo no se me va a ver como un demonio si me niego a que se me impongan manos para orar por mi liberación?

Quiero hacer una aclaración. He revisado cuidadosamente la Sagrada Escritura y en ninguna parte he hallado un versículo en el que se indique que se deba orar e imponer manos sobre una persona para orar por su liberación. Las únicas dos referencias que de labios del Señor Jesús tenemos acerca de la manera de proceder con los demonios son estas: “en mi nombre expulsarán demonios” (Marcos 16,17). Y el verso siguiente indica “impondrán las manos sobre los enfermos y estos se sanarán”. La segunda cita bíblica indica una instrucción del Mesías con respecto a un caso en que un demonio no salió: “esta clase [de demonios] con nada puede ser arrojada sino con la oración” (Marcos 9,29)… curiosidad: en ninguna parte de la Sagrada Escritura se dice que hay que ayunar para expulsar demonios, así que yo no sé de dónde sacan que el Divino Maestro enseñó que “esta clase de demonios no puede ser arrojada sino con oración y ayuno”!
Más clara la Escritura no puede ser. Sólo se imponen las manos para conferir un ministerio o para orar por un enfermo, en ninguna parte afirma sobre orar para liberar a una persona o imponer manos para “ministrar liberación”. Es importante tener bien claro este asunto para no dejarnos engañar.

Ahora bien, volvamos a nuestro asunto. Por qué me negué a dejarme imponer manos para que oraran por mi liberación? Porque los judíos no vemos la liberación como un momento específico que acontece mediante un gesto espiritual en especial. Hay mucha gente por la que se ha orado pidiendo al señor “liberación”, pero después parece que no ocurriera nada; otros caen en un cierto emocionalismo y se declaran “liberados” y son invadidos por un efusivo sentimentalismo… pero de regreso a la vida cotidiana las cosas no han cambiado y sigue el mismo en las mismas. Qué ocurre?
Lo que ocurre es que no se nos ha educado debidamente en lo que es la liberación. Quiero compartirles cómo vemos los judíos dos conceptos puntuales: LIBERACION y LIBERTAD. La primera es requisito para poder llegar a la segunda. Para comprender mejor cómo es que se concibe en Israel estas dos palabras, nos vamos a ayudar de la Sagrada Escritura, muy en especial vamos a estudiar los primeros 15 capítulos del libro del Éxodo.

La palabra clave en esta enseñanza es PROCESO. La liberación, desde nuestra mentalidad y experiencia, es un proceso, no es un acontecimiento repentino y sorpresivo, sino que se debe pasar por unos pasos para llegar al ideal buscado.

Considero prudente aclarar que no todos necesitan de liberación. No debemos caer en un sentimentalismo apocalíptico en el que se podría ver a todos los seres humanos, como decimos los jóvenes colombianos, “en la inmunda”, como si absolutamente todos los creyentes estuvieran endemoniados. Sólo necesita ser liberado quien sienta que hay algo por encima de sí mismo que no le deja avanzar en su vida y en su comunión con el Eterno. El que no sienta que está bajo yugo, ese no necesita ser liberado, pues no siente la necesidad de liberarse de nada. Esta enseñanza es sólo para quienes han identificado que hay algo en sus vidas que puede ser señalado directamente como yugo, como esclavitud; de algo que, definitivamente, uno no pueda salir porque no hay manera de resolverlo. 
Voy a mostrarles un caso real de lo que significa estar bajo yugo y sin solución alguna:
Mis ancestros estuvieron en Egipto durante 400 años como esclavos. En ese tiempo ellos estuvieron sometidos a las órdenes y los caprichos de los egipcios; el hecho de ser un pueblo extranjero en una tierra ajena nos puso en una muy incómoda situación, que luego se fue tornando de grave a insostenible. Llegar a una tierra extraña a causa de la hambruna en Canaán, y Egipto era la única solución a tan tremenda necesidad. Un par de generaciones pasaron y un nuevo rey subió, nos tuvo miedo, temió perder su poder real, nos vio como enemigos potenciales y nos sometió a sus caprichos. Estar sometido a trabajos forzados en los campos, en la construcción de las pirámides y de las ciudades de los Faraones, sin posibilidad alguna de decir “ya no más!”. Uno en aquella época se preguntaba: “si somos indeseables para el Faraón, no era más sencillo que nos expulsara de su país? Por qué se empeña en mantenernos sujetos a su yugo?”… los capataces egipcios nos golpeaban sin cesar, nos odiaron y cada vez nos reducían la ración de comida, y aún así se nos obligaba a producir la misma cantidad mínima de ladrillos para sus edificios y pirámides… cómo sacar fuerzas para arar los campos y levantar los ladrillos si no se nos permitía siquiera alimentarnos humanamente? No contentos con esto los egipcios mataron a nuestros varones recién nacidos ahogándolos en el Río Nilo. Estaban acabando con nuestra gente poco a poco y no había manera de hacer nada al respecto.
Entonces, y nos lo narra la Torá, en Éxodo 2,23-24. Los israelitas clamaron a Di-s desde lo más profundo de su esclavitud. 
Paso 1: Querer Ser Liberados

Para muchos que están “en la inmunda”, su situación no parece ser de opresión y no lo sienten así, porque no han llegado al límite. Hay algunos que, cuando llegaron al límite, en lugar de enfrentar su realidad procuran negarla, evadirla, refugiándose en cualquier vicio, lo que yo llamo “ponerse en el alma pañitos de agua tibia”. Algunos sacan excusas y pretenden justificar su refugio en sus vicios autocompadeciéndose… “pobre de mí! Mirad y ved si hay dolor como mi dolor!”. Los vicios que la sociedad de consumo ofrece y la autocompasión son el verdadero opio del pueblo, porque adormece sus conciencias, acaba por doblegar por completo su voluntad y no les permite ver lo que en realidad está ocurriendo con sus vidas. Refugiarse en el licor, en las drogas, en desórdenes sexuales, en conductas compulsivas, en el seguimiento de modas y de celebridades, todos ellos son grilletes en sus almas. Recurrir al suicidio como solución final a todo, resulta ser la más cobarde de las decisiones.

Israel no recurrió al culto a otros dioses para evadir su lamentable realidad; tampoco se refugiaron en vicios ni mucho menos se la pasaron autocompadeciéndose entre ellos mismos. Hubieran podido ponerse de acuerdo para que todos se suicidaran (como se hizo en la Resistencia de Masada en el año 135 de nuestra era) y ya no soportar más humillaciones por parte de los egipcios… pero no lo hicieron. Cuando llegaron al punto en que ya no soportaban la situación, cuando llegaron al límite, se fueron directamente a Aquel que es el Hacedor del Universo.
Clamaron a Di-s porque ya no querían seguir en la inmunda, deseaban desde lo más profundo de sus almas ser libres y no estar sometidos a nadie, y se dirigieron a Di-s de corazón, por eso la Escritura dice “su clamor, que brotaba del fondo de su esclavitud, subió a Di-s” (Exodo 2,23).

Mucha gente se queja que por qué no son liberadas, y creo que aquí puede estar la respuesta: no le han pedido a Di-s que las libere, que se apiade de ellas. Di-s no libera al que no quiere ser liberado, hasta en eso El es todo un caballero! Así que, si queremos ser liberados, el primer paso es pedirle a Di-s que nos libere.

Cuando se llega al límite, hay que clamar a Di-s que obre con poder y misericordia. Mis rabinos me enseñaron que lo mejor es apelar a la misericordia de Di-s y no a Su justicia, ya que si apelamos a la Justicia Divina, en la gran mayoría de los casos el Espíritu Santo nos mostrará que no merecemos la liberación, ya que la esclavitud o la opresión que estamos viviendo es consecuencia de nuestros pecados, de nuestras propias decisiones y por tanto no estamos viviendo nada que no nos hayamos forjado nosotros mismos. 

Le sucedió a un hombre que clamaba a Di-s justicia ante la situación de violencia que sufría, ya que su esposa ejercía la violencia a diario. Aquel hombre apeló a la justicia celestial y el Espíritu Santo le habló:

· Qué me pides?

· Señor, te ruego que obres con justicia en mi caso, ya no soporto los insultos y los golpes de mi mujer; tú sabes cuánto la amo, pero ya no puedo soportar más esta violencia en mi hogar. Libérame, obra con justicia!!

· Muy bien – respondió el Divino Paráclito -, me has pedido que obre con justicia y lo haré. Recuerdas lo que te decían tus padres hace 10 años, antes de tu boda?
· … bueno, ellos no estaban de acuerdo con mi matrimonio. Me decían que no me casara con ella porque, según ellos, no tenía las cualidades de una esposa creyente. Aún así me casé.

· Correcto!  - agregó el Señor - No atendiste el consejo de tus padres y aún así te casaste con ella; estabas tan enamorado de ella que no te importaron las advertencias de tus padres y amigos… ahora te quieres separar de ella porque no la soportas más. Tú mismo te construiste lo que hoy estás viviendo, estás viendo las consecuencias de tu pecado, porque fuiste desobediente y rebelde… quieres que seamos justos? 

En esto hay que ser sumamente cuidadosos a la hora de elevar nuestra plegaria de liberación al Señor: implorar Su misericordia, como versa: “que su mano izquierda esté bajo mi cabeza y que su diestra me abrace” (Cantares 2,6). Esto se refiere a dos cualidades de la acción de Di-s: misericordia (representada por el brazo derecho) y justicia o rigurosidad (representada por el brazo izquierdo). En la mística judía se expresa lo explicado con el siguiente verso: “el amor es la diestra, el poder la siniestra” (Tikuné Zohar, introducción de Eliahu).
Imploremos al Señor Su misericordia y que nos libere, y con certeza El responderá. Los católicos de Oriente sabemos muy bien esta realidad cuando en la Filocalia rezamos en cada cuenta de nuestros rosarios: “Señor Jesús Cristo, ten misericordia de mí; Señor Jesús Cristo Hijo de Di-s, ten misericordia de mí, que soy pecador!...”
Paso 2: Resistencia Civil Ante el Aumento de la Opresión

Voy a advertir algo que no será del agrado de casi nadie. No creamos que tan pronto clamemos al Soberano del Universo seremos liberados de inmediato, sino que desde ese momento se va a causar en el entorno opresor una presión mucho más grande que la que antes se vivía.
Volvamos nuevamente al caso de mis ancestros. Di-s respondió a su clamor, les envió a Moisés para que organizara al pueblo y lo preparara para su liberación de la esclavitud. Cuando los israelitas recibieron la noticia, se alegraron, y también la corte del Faraón supo de la noticia de labios del mismo Moisés, pero el mensaje del Todopoderoso no le gustó para nada al rey egipcio (Exodo 5,1-5). Cómo era posible que le fueran a quitar a sus esclavos israelitas, esos que, a pesar del odio tan visceral que les tenía y las ganas que tenía de aniquilarlos, aún así araban sus campos y construían sus majestuosas ciudades? Eso era generarse pérdidas económicas y debilitaría el poder imperial de Egipto.
Por eso el Faraón no sólo dijo que no pensaba tener en cuenta el mensaje que el Di-s Viviente le envió por medio de Moisés, sino que recurrió a la presión extrema para que los israelitas se fueran olvidando de la idea de la liberación. Ordenó suspender el suministro de paja para la fabricación de ladrillos y que los israelitas debían suministrarse la materia prima por su cuenta, pero que debían producir la misma cantidad de ladrillos al día como cuando se les daba la paja para ello (Éxodo 5,6-14).
El resultado fue que los escribas de Israel le protestaron a Moisés. En palabras más populares le dijeron: “te pusiste a abrir la boca ante el Faraón a decirle que nos iban a liberar de la esclavitud y más encima nos has ilusionado. Pues mira el resultado de tu discurso! Nos están oprimiendo con mucha más severidad que cuando llegaste”.
Exactamente sucede en la vida de quien ha clamado a Di-s la liberación. Detrás de cada situación de opresión y de esclavitud existe una fuerza diabólica (o lo que en lenguaje cristiano se le llama “un demonio”) que no quiere soltar a su esclavo, y cuando se ha producido el primer paso, esta fuerza diabólica empieza a apretar, a presionar y a atormentar con mucha más agresividad e intensidad a su esclavo para que desista de la idea de liberarse y no se le vaya de las manos.

Es como el caso de la novia posesiva. Por años ha tenido en sus brazos al que ella considera el hombre de su vida, pero no ha sido conciente de que, con su conducta obsesiva y posesiva, ha destruido la vida de su amado porque no le ha dejado que él atienda sus deberes y tenga su propio espacio. Los celos no son otra cosa que una reacción propia de personas posesivas e inseguras. De pronto el pobre se ha dado cuenta de cuánto ha perdido por causa de esa relación tormentosa (la relación con su familia se destruyó, su propia salud se ha deteriorado, su rendimiento académico es deprimente, etc.) y decide liberarse de semejante yugo. La chica se ha dado cuenta de que el muchacho ya no quiere seguir más con ella, y su reacción es tornarse mucho más celosa, más agresiva y celará a su amado hasta con su sombra, con tal de no perderlo; su himno nacional es aquella canción de Paulina Rubio: “mío, ese hombre es mío!”.
Por eso no nos alarmemos de que se genere esta situación en quien ha pedido liberación, es normal que suceda esto porque la Sagrada Escritura nos dice que así ocurre. Qué hacer cuando la presión del entorno esclavizante presione más de lo acostumbrado por causa de nuestra plegaria de liberación?
Cuando la guerrilla quiso atacar Bogotá con decenas de ataques terroristas (el más repudiable fue intentar destruir los tanques de reserva de agua de la ciudad, tanques que todos los bogotanos construyeron y financiaron con sus impuestos), el alcalde de aquel entonces, Antanas Mockus, enseñó una palabra que se convirtió en consigna de guerra de la ciudad como respuesta ante el terrorismo: RESISTENCIA CIVIL. Responder con construcción ante la amenaza de la destrucción. Después de un ataque con bombas, la respuesta fue reconstruir lo destruido y seguir trabajando. No bajar la guardia, no ceder con el desespero ante los ataques, seguir trabajando, demostrarles a los violentos que, aunque bombardearan la ciudad entera, entre todos eran capaces de levantarla nuevamente, y así se hizo siempre que estallaba una bomba en una calle concurrida, en un autobús, en un parque, en un centro comercial. Jamás los bogotanos se dejaron llenar de desilusión y de desesperanza, resistieron valientemente ante el terrorismo y trabajaron con tesón para salir adelante entre todos… la ciudad se fortaleció y finalmente venció al terrorismo.
Esa debe ser la actitud de todo aquel que está bajo esclavitud y opresión: resistir, no dejarse llevar por la desilusión, mantenerse firme en el deseo de liberación. La presión del verdugo se verá reflejada en el aumento de la ansiedad, el aumento de las tentaciones, la reducción de las finanzas personales, la pérdida de amistades, el bloqueo de oportunidades de progreso, el agravamiento de los conflictos familiares, el aumentos de los dolores de una enfermedad, una calamidad personal o colectiva, el fallecimiento de un ser querido. La gama de medios de presión de la fuerza diabólica que esclaviza es amplia y cada quien deberá identificar en qué aspectos se le está presionando más de la cuenta para que desista del ideal de la liberación.
Hasta en esta situación hay que clamar misericordia al Señor, ya que muchas veces no sabemos si seremos capaces de resistir valientemente si El no nos reviste de fortaleza. Como Moisés, hay que pedirle al Eterno misericordia ante el aumento de la fuerza opresora (Éxodo 5,22).

Y entonces hay que alistarse, porque Di-s dirá: “es hora de rock and roll!”.

Paso 3: Leer en Cada Acontecimiento la Acción de Di-s
Después de que Moisés clamó misericordia al Hacedor del Universo ante la presión que el Faraón estaba ejerciendo sobre los israelitas, Di-s respondió: “ahora verás lo que voy a hacer con Faraón, porque bajo fuerte mano él tendrá que dejarles partir” (Éxodo 6,1).

Los capítulos 7 al 12 del Éxodo nos cuentan lo que ocurrió después: cayeron las diez plagas sobre Egipto, y a pesar de que los egipcios estaban aterrados y desesperados y le rogaban a su rey que dejara ir a los israelitas, el Faraón se empecinaba en mantener a los esclavos en su poder. Lo que no perdió Egipto por la liberación de los israelitas lo perdió durante el contraataque de Di-s mediante las diez plagas; Egipto quedó prácticamente en la quiebra y con un muy altísimo déficit fiscal por pérdidas de cosechas, por enfermedades y por muertes. Eso desmoralizó fuertemente al país durante el gobierno de Ramsés. 

El Talmud nos cuenta que antes de la última plaga, los egipcios estaban tan desesperados y tan aterrados por la situación y por la indiferencia del Faraón ante las terribles calamidades que cayeron, que estalló una guerra civil y Egipto llegó al punto más álgido de la crisis nacional; entre los mismos egipcios se mataron entre el sábado 10 de Nisán (día en que los israelitas tomaron corderos para sacrificarlos para la Pascua; véase Éxodo12,3-6) y la noche del miércoles, (cuando se sacrificó y se comió el cordero, y cuya sangre fue usada para manchar las entradas de las casas israelitas; véase Exodo 12,7-14). Eso sin contar los cientos de miles de primogénitos que murieron en todo Egipto esa noche. Israel salió de Egipto el jueves 15 de Nisán.

Durante el proceso de liberación Di-s actúa y va despejando el camino para que nosotros nos vayamos desligando del yugo opresor y nos vayamos liberando poco a poco. El Todopoderoso jamás nos libera de una vez porque no estamos preparados para afrontar la libertad, ya que por mucho tiempo hemos estado condicionados por el contexto de la esclavitud y de la opresión; cuando a alguien le llega la libertad de un momento a otro, sin haber pasado por el proceso de liberación, esa libertad se le pude convertir en algo más terrible que la esclavitud a la que estaba sometido. Es como el perrito de la casa que nunca se le ha sacado a pasear, y llega el día en que por fin se le abre la puerta… el animalito sale disparado cual flecha, corre y corre por las calles sin manera de controlarlo; de repente pasó un auto y atropelló a la mascota, y hasta ahí llegó su libertad.

Es necesario ir identificando a lo largo del proceso aquellos momentos en los que Di-s nos está preparando para liberarnos. Puede ser un libro espiritual que nos regalaron, los buenos consejos de una persona, la llegada a nuestra vida de una persona que Di-s ha puesto para ayudarnos a perseverar, una llamada telefónica, una carta, una invitación, un sueño, una señal divina (como le sucedió a San Francisco de Sales en su juventud: montado en su caballo, su espada se le cayó tres veces junto con su vaina, y ambas cosas cayeron al suelo formando una cruz; con esto Sales entendió que Di-s le llamaba a Su servicio).

Pero también un acontecimiento que, a simple vista puede ser negativo, también puede ser parte de la acción de Di-s: la muerte de un ser querido que era quien nos estaba arrastrando al pecado, una mala amistad que se acaba, el rompimiento de un noviazgo basado en todo menos en proyectarse a un matrimonio santo, un negocio que no era conveniente y se cayó, una calamidad doméstica, una tragedia (incendio, inundación, huracán, tornado, una tormenta de nieve o de arena), una señal divina que puede llevarnos a cuestionarnos seriamente sobre cómo hemos llevado nuestra vida hasta ahora (la conversión de Santa María Egipciaca se debió a que un día, el Todopoderoso no le dejó entrar a ningún templo por causa de la escandalosa vida de pecado que ella llevaba, a pesar de que ella intentó entrar por la fuerza al lugar sagrado).
Debemos pedirle al Espíritu de Di-s que nos ayude a descubrir en cada acontecimiento Su actuar, y cómo El nos está preparando para nuestra liberación.

Paso 4: Cambiar de Conducta Durante el Proceso

Hay que ser concientes de que, si uno está rodeado de conductas malas, es muy difícil que uno no asuma esa misma conducta, y esto es lo más terrible de estar bajo esclavitud y bajo opresión. 

Mucha gente le pide a Di-s la liberación, pero quiere seguir en las mismas. Es necesario aclarar que quien vive en esclavitud piensa, habla y actúa como esclavo, mientras que la persona libre piensa, habla y actúa como una persona libre. No se puede llegar a la liberación con mentalidad de esclavos, o de lo contrario la liberación será contraproducente. Muchos piensan que, una vez libres, se pueden dedicar a los mismos vicios que tenían cuando estaban bajo esclavitud, y están muy equivocados. La liberación no será completa si no se cambia de conducta.

Veamos el caso de los israelitas nuevamente. Encontramos en la Sagrada Escritura que las tres primeras plagas (el Nilo convertido en sangre, las ranas y mosquitos) atacaron a todos por igual, tanto a egipcios como a israelitas. Pero a partir de la cuarta plaga, la de los tábanos, los israelitas, que estaban en Goshén, no fueron atacados en adelante con más plagas (Exodo 8,16-28). Según nuestros sabios de Israel, esto se debió a que después de la plaga de los mosquitos, los israelitas entendieron que no podían seguir pensando como esclavos y actuar como siempre, sino que había que cambiar de conducta porque Di-s estaba actuando a favor de ellos. Empezar a pensar, a comportarse y a hablar como personas libres aunque tuviesen que seguir trabajando para los egipcios por el poco tiempo que les quedaba en Egipto. Ahora entendían que la salida a la libertad era cuestión de unas pocas semanas; esperaron lo más, por qué no esperar lo menos y empezar a preparar todo para su salida?
El mejor ejemplo para explicar este paso es la preparación que mi mamá nos dio a nosotros, sus hijos, para nuestra independencia. Muchos jóvenes se independizan a temprana edad de sus padres, pero como no fueron preparados para vivir en libertad, la independencia se les convierte en libertinaje y con el tiempo las consecuencias de su vida irresponsable son contundentes. 

En mi caso, por años mi mamá me estuvo preparando para que yo poseyera las condiciones psicológicas y materiales para llevar con dignidad y honor un hogar, empezando por aprender a hacerme responsable de mí mismo. Un primer paso fue aprender todas las labores domésticas de la casa para no tener que depender de una empleada doméstica (cocinar, lavar, planchar, aseo, orden, decoración). Luego me enseñó a administrar los recursos económicos y los de casa: aprender a hacer compras, comparar precios y calidad, y siempre comprar lo mejor aunque costara un poco más, mantenimiento, hacerme responsable del pago de las facturas de los servicios públicos y luego pagarlos de mi propio bolsillo, hacerme cargo de la casa por una o dos semanas mientras ella estaba de viaje fuera de la ciudad (eso incluía la orden de “no traer visitas a la casa mientras mi mamá no estuviera”). Enseguida pasé al nivel de adquisición, esto es, aprender a comprar mis cosas y estrictamente lo necesario y siempre lo mejor. En cuanto a vestuario, mi mamá jamás me permitió vestir nada de mala calidad ni ropa demasiado deteriorada o rota, y aprender a tener mi propio vestuario. Luego a comprar unas dos maletas elegantes para viaje, más tarde adquirir un armario, que un juego de sábanas y cobijas, que una cama de excelente calidad, que electrodomésticos de primera necesidad (menos mal el televisor no figuraba entre ellos). La idea era que, llegado el momento en que hubiese logrado estabilizarme financieramente con un sueldo fijo, era entonces el momento para independizarme.
Este proceso fue demasiado dispendioso pero necesario, ya que el Talmud enseña que, como se comporta uno con los padres, de igual manera se comportará uno en el matrimonio; “como se es de novio, se es de marido”, me enseñaban mi mamá, y bendigo a Di-s por toda la estricta formación que recibí de ella, aunque a veces yo lloraba porque llegaba un momento en que no aguantaba tanta exigencia de excelencia (era como hacer el curso militar de Lancero en casa).

Exactamente es así en el proceso de liberación. Cambiar de conducta es vital para que el proceso de liberación sea exitoso. Ello implicará tomar la firme decisión de cambiar aquellas conductas que alimentan el poder de la fuerza opresora, y aquí es donde necesitamos muchísimo de la ayuda del Espíritu Santo para identificar ese punto de unión entre nosotros y la fuerza opresora. Para muchos será una amistad, para otros un pasatiempo favorito, para otros más algo que guste mucho beber, tomar o fumar; otros más verán la unión sexual como ese punto de unión entre ellos y la fuerza diabólica que les ha reducido a la esclavitud, y habrá quienes vean ciertos lugares que frecuentan como punto de unión.
Mientras ese punto de unión exista y se alimente, no habrá liberación. Si Di-s nos regala la fortaleza, entonces estaremos en condiciones de decir “ya no más!”, y habrá que romper radicalmente con ese punto de unión. Esa parte, y debo ser sincero con ustedes, no le corresponde al Todopoderoso sino a nosotros, porque Di-s ya nos ha despejado el camino y nos ha dado las herramientas para asegurar la liberación. Ahora es nuestro turno.
Esto la Iglesia Católica lo ha enseñado por siglos en los siguientes términos: “el que ama el peligro, en él perece. El que se expone a la tentación en ella cae”. De hecho, el Divino Maestro nos lo había advertido: “Si tu mano es ocasión de pecar, córtatela. Más vale que entres mando a la Vida que con las dos manos ir a la gehena, al fuego que no se apaga” (Marcos 9,43). 
Paso 5: Establecer Nuevos Criterios de Conducta

Una vez los israelitas estaban avanzando en su proceso de liberación, se fueron divorciando de muchas cosas que les ataba con Egipto. Ahora venía un quinto paso, el que marcaría la liberación.

Como ya habíamos dicho, la Sagrada Escritura nos cuenta cuando Di-s ordenó a Moisés que organizara a todos los ancianos de Israel con una instrucción suicida: tomar el 10 de Nisán un cordero y prepararlo para comer la Pascua (Exodo 12). Por qué era una orden suicida? Porque los egipcios sabían lo importante que era para los israelitas el reposo sabático (contrario a lo que muchos teólogos han enseñado, Israel ha guardado el Shabat desde tiempos inmemorables), y ahora todos se encuentran con que cada familia israelita ha tomado un cordero para atarlo a las patas de sus camas. 
Nos dice el Talmud que los egipcios preguntaron a los israelitas qué significaba esa acción, y los israelitas les respondieron: “tomamos un cordero para sacrificarlo el día 14, para comer la Pascua del Señor nuestro Di-s”. Esta respuesta llenó de pánico a los egipcios, ya que para ellos el cordero era un animal sagrado, y hasta se le rendía adoración entre los dioses de Egipto… los israelitas iban a matar y a comerse al dios egipcio, y ningún egipcio protestó por causa del miedo. El pánico se hizo mayor al saber los egipcios que el Di-s de Israel mataría la noche del miércoles a sus primogénitos (tanto de animales como de personas), lo que hizo estallar la guerra civil desde ese mismo día por causa de la negligencia y la soberbia del Faraón.

El Talmud agrega que, desde el 10 de Nisán, ningún israelita volvió a los campos, canteras y construcciones, y los egipcios tampoco forzaron a los israelitas a regresar a sus trabajos. Con todo lo que había ocurrido semanas antes en todo el país, Egipto le temía ahora a los israelitas, y con excepción del Faraón, toda la nación quería ahora que los israelitas se marcharan del país, y cuanto antes mejor (Exodo 12,33).
Por qué se logró este gesto de respeto y de temor por parte de los egipcios? Porque los israelitas, instruidos por Di-s a través de Moisés, establecieron nuevos criterios de conducta. Hasta el 10 de Nisán era impensable desafiar la egocéntrica religiosidad egipcia y peor, decir “ya no trabajaremos más para ustedes” sin que los capataces recriminaran a sus esclavos. Ese día se estableció un nuevo criterio de conducta, todos los israelitas, decididos y valientes. Ellos dedujeron de inmediato lo que significaba el gesto de tomar un cordero en Shabat con la instrucción de sacrificarlo y comerlo días después y rociar sangre sobre los dinteles de las casas… la liberación era ahora una realidad y Di-s quería sacar a su pueblo de la esclavitud por la puerta grande y con la frente en alto. Toda la cena pascual es un criterio nuevo de conducta, el que nos recordaría por generaciones todo lo que sufrimos en Egipto y cómo Di-s nos sacó con brazo fuerte, para que no despreciemos nuestra libertad.
Así mismo es para cada quien que está en proceso de liberación. Una vez se han cambiado las conductas que nos ataban a la fuerza opresora, una vez identificado el punto de unión que nos ataba con la fuerza esclavizante y hemos roto cualquier tipo de vínculo con ella, es el momento de establecer criterios nuevos de conducta para asegurar la liberación.
Pero aquí nadie puede establecer esos criterios por su cuenta, es necesario que el Espíritu Santo nos ilumine, nos hable y nos indique bajo qué criterios de conducta hemos de seguir en adelante, tal y como El hizo con los israelitas. Aquí debemos dejar que el Señor nos muestre lo que hemos de hacer y los fundamentos en los que nuestra vida debe avanzar. Establecer criterios de conducta por nuestra propia cuenta nos regresaría de inmediato a la esclavitud.
Mucha gente se equivoca cuando, una vez el proceso de liberación ha avanzado, y cuando llega el momento de establecer nuevos criterios de conducta, ellos pretenden ahora dejar de lado a Di-s y decidir qué es lo que ahora hay que hacer. El resultado es devastador: son esclavizados de nuevo y ahora se ven sometidos a un yugo mucho peor del que estaban antes.

Yo insisto en este punto porque es el más delicado. En el Sidúr Avodát Israel (uno de los libros de oraciones que los judíos usamos diariamente) hay una frase que refuerza lo que aquí se dice “el corazón del hombre está repleto de pensamientos, es el consejo de Di-s el que vale. El consejo del Señor subsistirá siempre, pues Sus intenciones sirven para la eternidad”.
Estos nuevos criterios de conducta se convierten en nuestro Manual de Supervivencia, en nuestro reglamento interno, en nuestro anillo de seguridad, cuya trasgresión sencillamente nos pondría nuevamente vulnerables a la esclavitud. Muchos hablan de estos nuevos criterios de conducta como el trazo de nuestro nuevo Proyecto de Vida personal. Otros se refieren a ellos como Plan de Vida o Propósitos de Vida. San Juan Bosco, una vez ordenado presbítero, trazó con la guía del Espíritu Santo su lista de propósitos con los cuales quería asegurar su libertad y la santidad de su sacerdocio; entre esos propósitos estaba el jamás aceptar invitaciones a festines o a bailes (como hacían muchos sacerdotes de su época), entre otros puntos. 

Un punto importantísimo en el proceso de liberación es el proveerse de un director espiritual. De la misma manera como no se pudo salir de Egipto y cruzar el desierto sin la guía divina a través de Moisés, de la misma manera ningún creyente puede avanzar en la vida espiritual, ni podrá sacarle provecho a la liberación y a la libertad que le espera si no se cuenta con una persona idónea que le pueda brindar a uno, con la inspiración del Espíritu Santo, las herramientas para pulir esos criterios de conducta establecidos. Es necesario dejarnos guiar por una persona sabia y santa (un sacerdote, una religiosa, un matrimonio, una persona de reconocida sabiduría y amor a Di-s y al prójimo) para evitar que nuestras “buenas ideas” nos lleven de nuevo a la esclavitud.

El estudio de la Palabra de Di-s (como decimos los judíos, el estudio de la Torá) nos ayuda maravillosamente a refinar y a pulir nuestra conducta, porque la Sagrada Escritura contiene los ítems que debemos observar y tener en cuenta para asegurar que jamás nos sometamos de nuevo a la esclavitud. 

Niveles de Libertad

Hay dos palabras hebreas que nos ayudan a entender que la libertad no se ve de una sola manera. Hay dos maneras de entender la libertad.
Una palabra es d’ror. En hebreo significa “residir, habitar, vivir en un lugar”. Cuando hablamos de la libertad en términos de d’ror, hablamos de la liberación del sometimiento físico. Es el nivel del que estaba secuestrado, del que estaba preso, del que estaba dependiendo de sus padres o de quien estaba dependiendo de otra persona y esa persona era quien establecía las reglas. 

Quien está en el estado de d’ror ahora ya no depende de nadie físicamente. Tiene a su disposición su propio espacio y su propio tiempo, y se supone que es el liberado quien debe administrar su espacio y su tiempo.

La otra palabra es jofésh. Viene del hebreo japétz, que significa “buscar”. De hecho, en el hebreo israelí, jofésh significa “vacaciones”. Quien está en el estado de jofésh tiene a su disposición plena espacio y tiempo y no tiene que atender responsabilidades. Como la palabra muy bien lo dice, la persona debe buscar, debe planear qué hacer con su tiempo y su espacio. Esto puede llevar a que la persona sienta un poco de angustia, pero se puede superar perfectamente si se planea bien.

Pero, cómo puede planear bien una persona en estado de jofésh? Muy sencillo, si se ha trazado criterios nuevos de conducta al final de su proceso de liberación, la planeación de espacio y de tiempo girará en torno a esos criterios nuevos establecidos. Y como fueron criterios establecidos bajo la instrucción de Di-s, la planeación ayudará a la persona a que pueda disfrutar y sacarle el máximo de provecho de su libertad de manera responsable y sana.

Lo que No Hay que Hacer en Estado de Libertad

“Para ser libres nos libertó Cristo. Manteneos, pues, firmes, y no os dejéis oprimir nuevamente bajo el yugo de la esclavitud” (Gálatas 5,1).  Obtener la libertad es una alegría inmensa para quien estaba bajo esclavitud y opresión, pero mantener firme la libertad puede ser complicado si uno se olvida de la amargura de la opresión sufrida en el pasado. 

La Sagrada Escritura nos enseña que, una vez se está disfrutando de la libertad, nos tenemos que cuidar de dos graves defectos y que tenemos que refinar y pulir nuestros nuevos criterios de conducta, para que no haya en nosotros puntos vulnerables que nos arrastren de nuevo a la esclavitud.
Lo primero que nunca hay que hacer en estado de libertad es maldecir la nueva vida que se vive. Fue lo que los israelitas hicieron ante la primera necesidad, que maldijeron el haber salido de Egipto; decían:“ojalá hubiéramos muerto a manos de Yahvé en la tierra de Egipto cuando nos sentábamos junto a las ollas de carne, cuando comíamos pan hasta hartarnos! Vosotros nos habéis traído a este desierto para hacernos morir de hambre a toda esta asamblea” (Exodo 16,3).

La libertad tiene su precio, y nunca la libertad implica comodidad sino sacrificio permanente para mantenerse libre. Uno no debe pretender que, una vez se goza de la bendición de la liberación, no se tenga más problemas y no se sufra más. Uno no debe obrar como muchos enamorados y enamoradas, que cuando nace una nueva ilusión de amor y el sentimiento les es correspondido, buscan no sufrir más y que nunca jamás vuelvan a enojarse ni llorar ni sufrir problemas. Quienes piensen así son necios, porque el único momento en que dejaremos de sufrir es después de nuestra muerte (y eso si morimos en gracia de Di-s, porque para quien muere en pecado, le esperan sufrimientos mucho peores de los que recibió en vida).

La libertad implicará escasez de muchas cosas, pero aquí es cuando se pone a prueba la fe y la tenacidad del creyente liberado. En una guerra, los soldados muchas veces no pueden regresar a su base, y hasta que hayan cumplido con su deber no podrán ser retirados de la línea de fuego, del campo de batalla; deberán combatir valientemente y cumplir a cabalidad con la orden que sus superiores les han impartido. En Cristo, la libertad es pasar, de prisionero de guerra a ser parte de las fuerzas especiales en misión de contraofensiva contra el enemigo. El no retira a ninguno de sus liberados de las filas de combate, una vez libre hay que batallar contra aquella fuerza diabólica que nos esclavizó.
Y pueda que nos llegue ese pensamiento de “comodidad” que la fuerza opresora y esclavizante nos brindaba, y exclamemos como los israelitas: “por lo menos en esclavitud yo no tenía tantos problemas, no sufría tanto, tenía tales y tales comodidades…”. Es lo que la fuerza esclavizante desea que digamos para que regresemos a su dominio. La fuerza opresora desea mostrar su “lado amable”, que no es el tirano que vimos, pero todo son falacias, todo es mentira, todo es para recuperarnos de nuevo porque, para la fuerza esclavizante, la liberación de sus esclavos es una humillación que no puede ser perdonada, y no escatimará esfuerzos en querer recuperar sus esclavos. Qué tan valientes seremos para resistir? Depende de qué tan convencidos estamos de nuestra liberación.

El segundo defecto que hay que evitar a toda costa en estado de libertad es regresar a comportamientos antiguos. Ya dijimos que, durante el proceso de liberación aprendimos a trazar nuevos criterios de conducta para no regresar a lo mismo de siempre. 

Pues bien, incluso en estado de libertad hay la tentación de que extrañemos la presencia de aquella fuerza opresora porque nos brindaba “seguridad” y podríamos pensar que nos sentíamos protegidos, en cierta manera, por esa fuerza esclavizante. El relato del becerro de oro (Exodo 32) es un fiel reflejo de lo que sucede cuando sentimos soledad en estado de libertad y cuando no nos hemos convencido de lo importante que es llevar un estado de libertad en completa integridad con lo que buscábamos durante el proceso de liberación. Puede que llegue en nosotros la situación de que extrañemos tanto la “seguridad” de la esclavitud, que empecemos a buscar la manera de llenar ese vacío, porque nos sentimos solos y necesitamos sentirnos “protegidos”.
El culto al becerro de oro se puede traducir en nuestras vidas de muchas maneras, pero en estado de libertad se traduce en buscar vicios, personas, lugares, actividades, gustos, pasatiempos que puedan reflejarnos, en cierta manera, la imagen de esa “protección y seguridad” que la fuerza opresora nos brindaba. Es como el que se separó de su amor tormentoso, pero le extraña tanto que busca en otras personas la imagen y la presencia de su amante que ahora ya no está junto a él o ella.
El Señor nos exige mucho durante el estado de libertad mucho más de lo que nos exigía durante el proceso de liberación en ese tiempo de soledad y de crisis de libertad, que muchos llaman con sabiduría “tiempo de desierto”. Solamente en la soledad, en el desierto, en el abandono, es cuando los ídolos caen, sólo en el desierto se puede destruir todo vestigio de lo que haya podido quedar de la presencia de esa fuerza opresora en nuestras vidas. Los profetas de Israel se fortalecían en el desierto, solamente en el desierto Di-s les hablaba y les instruía, y luego ellos iban a las ciudades a anunciar el mensaje del Todopoderoso. 

Nuestros nuevos códigos de conducta para la libertad deben ser fortalecidos y protegidos mediante reglas que aseguren que no caeremos nuevamente en la esclavitud y que no nos dejaremos someter nuevamente. Los 613 mandamientos que Di-s dio a los israelitas en Sinaí cumplen con esa función: asegurar que no volveríamos a ser esclavos de nadie. En todo el capítulo 4 de la Carta a los Efesios encontramos que se nos dan pautas para asegurar la libertad que el Señor nos ha dado con amor.

Una vez libres, de nosotros depende que defendamos nuestra soberanía espiritual con dignidad y honor.
Conclusión

Hemos visto que la liberación no es un momento específico de oración sino un complejo proceso de varios pasos, uno tras uno, en el que vamos experimentando la acción del Señor en nuestras vidas. Una vez hemos alcanzado la libertad, tenemos el reto de administrar sabiamente, y con la ayuda del Espíritu Santo, ese tiempo y espacio a nuestra disposición, para mejorar cada día, para no dejarnos esclavizar nuevamente, a pesar de lo terribles que puedan ser los momentos de crisis en estado de libertad.
Una vez libre, hay que llegar al manejo sabio y responsable de nuestra libertad, como versa: “para ser libres nos libertó Cristo. Manteneos, pues, firmes, y no os dejéis oprimir nuevamente bajo el yugo de la esclavitud” (Gálatas 5,1).

